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Se ha centrado en el estudio de la ciencia, desde la cultura y la sociedad, en la provincia de Popayán entre la segunda mitad del siglo XVIII y la primera del siglo XIX, adentrándose en el complejo campo de la filosofía natural, así como de sus significados y prácticas en la sociedad colonial de lo que actualmente se conoce como el suroccidente colombiano.




A Francisco, en donde esté; a María Luisa. Sin ustedes no habría podido ser quien soy.


Y a ti, Ojitos, sin ti nunca me hubiera enterado de qué soy capaz…
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Figura 1. Compendio de matemáticos…, t. II. Venecia, 1782, de Charistain Wolff


Fuente: Biblioteca de Misiones, Universided del Cauca.







Introducción
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En Europa, en la segunda mitad del siglo XVII y, con mayor fuerza, en el transcurso del siglo XVIII, se produjeron desarrollos notables en campos como la matemática, la física, la biología y la astronomía. Estos avances, considerados por muchos autores como parte de una revolución epistemológica, estuvieron directamente relacionados con otra serie de factores que terminaron por cambiar la concepción que se tenía del mundo, y se instauraron la prueba escrita y el lenguaje matemático como formas únicas de validación y transmisión de los conocimientos sobre la naturaleza (Castro-Gómez 23), como lo había demostrado Galileo Galilei en sus Dos nuevas ciencias1.


El siglo XVIII fue un periodo convulso y revolucionario: se presentaron movimientos como los levantamientos napolitanos contra el dominio borbónico, la revolución de las colonias británicas de América, las luchas de los United Irishmen contra el dominio británico, la Revolución francesa y la de los “jacobinos negros” haitianos contra el dominio colonial francés. De forma paralela también se dieron enormes adelantos en el campo de la filosofía natural, que contaron con el protagonismo de personajes como Carl Linneo, Jérôme Lalande, Nevil Maskelyne, James Watt, Antoine L. de Jussieu, Benjamin Franklin, el abad Nollet e Isaac Newton, igualmente revolucionarios.


Estos científicos sentaron las bases de una revolución científico-técnica que tendría profunda incidencia en cambios sociales y políticos que terminarían por conformar gran parte de las certezas científicas occidentales, vigentes hasta casi la primera mitad del siglo XX, en disciplinas como la biología, la física, la matemática y la química.


La filosofía natural y el cambio que esta sufrió en todo el transcurso del siglo XVIII fue una parte importante de las ideas compartidas por la primera intelectualidad de los territorios del Imperio español, que en fechas posteriores entrarían a conformar las nuevas repúblicas americanas. Las ideas que surgieron en la Europa de esta época trajeron consigo una serie de renovaciones de carácter intelectual, técnico y político que incidirían en los futuros procesos de independencia, y esto incluyó sin dudas a la provincia de Popayán.


Por esta razón, el espacio en el que se enfoca este trabajo es la ciudad de Popayán, entre la segunda mitad del siglo XVIII e inicios del XIX, debido a que se ha considerado que la mayoría de las investigaciones históricas realizadas en nuestro país hasta la fecha se han centrado en dar cuenta del fenómeno de la Ilustración en el Nuevo Reino de Granada, con Santafé y su región circundante como protagonista y, como parte tangencial de este espacio geográfico y administrativo, la gobernación y provincia de Popayán. Se pretende, por tanto, conocer de forma más cercana este proceso reformador en el campo de la filosofía natural, así como las permanencias y los cambios que sufrió en el siglo XVIII y los inicios del siglo XIX, teniendo en cuenta su recepción, su difusión y sus prácticas.


Este acercamiento busca resolver algunos interrogantes que aún hoy existen sobre el papel que desempeñó en estos procesos académicos e intelectuales una serie de protagonistas que la historia colombiana y regional no ha incluido en sus anales, principalmente por no haber sido parte de los movimientos políticos independentistas que se dieron tras los sucesos de Bayona o de la Expedición Botánica. Esta mirada ha dejado de lado a receptores, difusores y productores de conocimiento natural, que en este estudio han sido de gran importancia.


La ubicación geográfica de Popayán en el periodo estudiado también ha llevado a superar lo que consideramos ha sido la producción en nuestro país de trabajos sobre conocimiento científico en el periodo colonial. Estos en su mayoría han mantenido una mirada centralizadora, en la que la circulación, la difusión y las prácticas ilustradas y científicas siempre parten en primera instancia desde Santafé hacia las demás provincias del virreinato, en una relación de carácter centrífugo que no permite ver los contactos que se pudieron dar con otras partes del Virreinato de la Nueva Granada y del imperio.


En este texto se defiende que Popayán, por su situación privilegiada entre las capitales de Santafé y Quito, mantuvo con esta última relaciones intelectuales, artísticas y económicas más fuertes que con la primera, aspecto que no se suele reconocer en los trabajos realizados en nuestro país. Con esta posición se pretende dar pistas, por medio de un estudio local, de las influencias y caminos diversos por donde transitaron las nuevas ciencias en una provincia del Imperio español en la segunda mitad del siglo XVIII.


El trabajo reconstruye el proceso de introducción, circulación y puesta en práctica del conocimiento científico que llegó a Popayán entre 1767 y 1818, periodo en el que las nuevas ideas en el campo de la filosofía natural provenientes de Europa fueron apropiadas, puestas en circulación y resignificadas en el ámbito local. Para poder cumplir con este propósito se han identificado como objeto de indagación las ideas y prácticas relacionadas con el estudio de fenómenos naturales que se habían presentado, sobre todo en la Europa transpirenaica entre finales del siglo XVII y el transcurso del siglo XVIIII. Precisar cómo estas afectaron la conformación de un nuevo modo de ver e interpretar el mundo en Popayán es el objetivo principal de esta investigación.


El trabajo se divide en tres partes. El primer capítulo indaga sobre la recepción de literatura científica, especialmente aquella producida en Europa en el siglo XVIII, a partir del rastreo en inventarios post mortem de bibliotecas que pertenecieron en vida a varios vecinos de la ciudad de Popayán que fallecieron entre 1786 y 1809. Siguiendo algunas líneas metodológicas usadas en México y en España, se realiza un análisis de los listados de libros en los que se encuentran textos que representan esas corrientes renovadoras que hemos mencionado. En una muestra que se considera sobresaliente, se presentan las tendencias literarias compartidas y la especificidad de cada una de ellas en relación con el difunto que solía ser su propietario. Esto permite esbozar algunas costumbres lectoras de los criollos de Popayán en el campo de conocimiento que hace parte del objeto de estudio.


El segundo capítulo se enfoca en la difusión y la circulación del nuevo conocimiento natural en el ámbito local. El análisis aquí se desarrolla a partir de fuentes que permiten observar la circulación de ideas a través de la llegada de profesores de las universidades quiteñas, principalmente de la universidad jesuita de San Gregorio Magno a Popayán, para dictar algunos cursos en el Real Colegio Seminario San Francisco de Asís. La influencia de estos primeros introductores de conocimientos renovados a Popayán también se observa en los contenidos del curso de Filosofía impartido desde la segunda mitad del siglo XVIII hasta la expulsión de los jesuitas de la ciudad en 1767.


La circulación del conocimiento se estudia, en un segundo momento, con base en el análisis de las almonedas públicas en las que se remataron libros de la temática que aquí se define como filosofía natural, pues por medio de la identificación de los compradores se puede dar seguimiento a redes constituidas por personas interesadas en la recepción y en la difusión de este tipo de ideas.


La correspondencia entre personajes que recibieron y circularon las nuevas ciencias en Popayán también se utiliza como una fuente bastante fértil para seguir los procesos de difusión de conocimiento en el periodo estudiado. Por último, las publicaciones y los documentos inéditos que en materia científica hayan escrito algunos de estos “filósofos” también son usados en este capítulo como evidencia de los diálogos que sobre las temáticas abordadas en el trabajo tuvieron estos hombres en el ámbito local.


El tercer y último capítulo analiza las prácticas que se presentaron como producto de la introducción del nuevo conocimiento filosófico natural en Popayán. Estas se han delimitado a las intervenciones locales, siguiendo los ideales reformadores borbónicos, de la mano de los nuevos conocimientos que se habían puesto al servicio de la “felicidad del público”. Es decir, la aplicación de conocimientos científicos llevados a cabo tanto por las autoridades civiles como eclesiásticas, así como aquellos desarrollados por la iniciativa de los vecinos de la ciudad.


Por lo anterior, son analizadas las actas del Cabildo de Popayán, donde se registraron las discusiones sobre la necesidad de construir cementerios públicos fuera de la ciudad, las acciones que se llevaron a cabo para mantener la higiene por medio del cuidado de las aguas que llegaban a los hogares, el aseo de la ciudad para evitar enfermedades o los deseos de curar a los habitantes mediante el control de los médicos y los medicamentos.


En este análisis se utilizan como fuentes las actas del Cabildo Secular y documentos producidos por el gobierno de la provincia de Popayán, en los que se halla información sobre obras civiles y sanitarias realizadas en la ciudad, donde claramente se pusieron en práctica las nuevas ideas objeto de estudio de este trabajo.




1. Recepción de la filosofía natural en Popayán
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Introducción


En este capítulo se estudiará la recepción del conocimiento filosófico natural proveniente, en especial, de la Europa de la segunda mitad del siglo XVIII a partir del análisis de bibliotecas post mortem de vecinos y de moradores de Popayán en el periodo 1767-1808. Se hará énfasis en las obras que se centren en el estudio de problemas de la filosofía natural, desde la perspectiva renovadora que sufrió este campo del conocimiento en el llamado Siglo de las Luces.


Se entiende por recepción el acercamiento de los individuos a los textos, en el que los objetos (libros e instrumentos científicos) pueden considerarse como vehículos de ideas que no dejan de poseer significaciones cambiantes y cuyas migraciones en determinada sociedad producen interpretaciones no monolíticas sino plurales, móviles e incluso contradictorias (Chartier, Espacio público 32).


Con el deseo de mantenerse fiel a las definiciones de la época y de su significado, se ha decidido trabajar con el concepto de filosofía natural, el cual es definido por el historiador de la ciencia Andrew Cunningham como el dominio intelectual, la disciplina o el grupo de disciplinas bajo las cuales la naturaleza fue discutida y estudiada entre los hombres de religión desde la Edad Media hasta la temprana Edad Moderna, tanto en las universidades como en las cortes. Desde la perspectiva de este autor, “la filosofía natural subsumió o incluyó algunos o todos los estudios que nosotros los historiadores habitualmente querríamos incluir bajo el título de ciencia del Medievo y de la modernidad temprana” (259)2.


El catedrático de Filosofía del Real Colegio Seminario San Francisco de Asís de Popayán, José Félix de Restrepo, en su Oración de apertura de los estudios de filosofía en el Colegio Seminario de Popayán, hablaba de la filosofía natural en los siguientes términos:




Esto es el estudio y averiguación de las obras de Dios, como autor de la naturaleza, de sus causas relacionadas y efectos; lejos de ser contraria a la religión, le es útil, favorable y estoy por decir necesaria: Que trae innumerables bienes a la sociedad, y que es el feliz origen de todas las buenas artes y descubrimientos útiles. (280)





Esta vehemente explicación de José Félix de Restrepo en 1791 define la filosofía natural como la rama de la filosofía que se encarga de discernir sobre la naturaleza “de sus causas relacionadas y sus efectos” (280). Apegándose a estas definiciones, tanto de historiadores de la ciencia como de contemporáneos del periodo estudiado, se podría decir que hacían parte de la filosofía natural áreas del conocimiento que estaban separándose de este tronco común y que se podrían reconocer, como la biología (muchas veces dividida entre zoología y botánica), las matemáticas, la astronomía, la física, la óptica, la medicina, la cirugía, la historia natural y otras similares o afines.


La importancia de este apartado estriba en que se pueden identificar los elementos tradicionales y renovadores en el campo de la filosofía natural que conformaron la cultura de los primeros seguidores de la “nueva filosofía” en Popayán, durante la segunda mitad del siglo XVIII. Como se mencionó, para llegar a una primera vía de análisis de la recepción del conocimiento filosófico natural se han seleccionado como fuentes los inventarios y avalúos de nueve bibliotecas post mortem, pertenecientes a vecinos de Popayán que vivieron entre la segunda mitad del siglo XVIII y el primer lustro del siglo XIX, a partir de la recopilación de testamentarias, sucesiones mortuorias y almonedas públicas.


La tarea de reconstrucción de estas colecciones privadas no ha sido sencilla, sobre todo debido a que estos inventarios no se hicieron con las normas bibliográficas actuales. El número de tomos que contiene cada obra, el precio establecido por el avaluador y el tipo de encuadernación eran los únicos datos que, por lo general, eran registrados de manera sistemática. No se puede olvidar que lo que se buscaba con este tipo de registros era evaluar el precio de los objetos para ponerlos en venta (Gómez y Escamilla). A pesar de las anteriores limitaciones, se ha logrado identificar la mayoría de los volúmenes que aparecen en los inventarios y almonedas públicas analizados en este capítulo3.


El estudio de inventarios post mortem en Popayán y Colombia


En el ámbito de los estudios sobre la Nueva Granada, los inventarios de bibliotecas coloniales han sido utilizados por Renán Silva en trabajos como Los ilustrados de la Nueva Granada 1760-1808 o Universidad y sociedad en el Nuevo Reino de Granada, siglos XVII y XVIII. En ellos el autor incluye el análisis de varias bibliotecas de criollos, avecindados en su mayoría en Santafé, particularmente las de Antonio Nariño y José Celestino Mutis.


Para el caso de Popayán, se cuenta con los estudios realizados por Jorge Quintero Esquivel en su tesis doctoral “Filosofía, ciencia y educación: la cultura de las élites en el Cauca en los siglos XVIII y XIX”4. En este trabajo el autor cita varias bibliotecas del periodo sin hacer un análisis detallado de estas, salvo por el inventario realizado por el gobernador de la provincia de Popayán a la librería ubicada en el colegio de los jesuitas de la ciudad en 1768, al momento de su expulsión. De igual manera, se debe señalar el inventario de la biblioteca antigua de la Universidad del Cauca realizado por el profesor José María Serrano Prada, quien estudia algunos inventarios del siglo XVIII, incluyendo el de la biblioteca jesuita, ubicada al momento de su expulsión en la hacienda Japio.


La muestra


Para el presente trabajo se han estudiado nueve bibliotecas, parte de inventarios de bienes post mortem de vecinos de Popayán realizados entre 1786 y 1810, además del inventario de la biblioteca que perteneció a los jesuitas del colegio de Buga al momento de su expulsión en 1768. Los criterios para seleccionar estos inventarios como parte de la muestra fueron: 1) que pertenecieran a vecinos de Popayán en el periodo de estudio; 2) el tamaño de las bibliotecas y 3) la presencia de títulos de filosofía natural (tabla 1).




Tabla 1. Inventarios de bibliotecas, tipo de documento y propietario


















	Nombre y tipo de documento


	Calidad y oficio


	Tipo de documento


	Año







	Inventario de libros y manuscritos del colegio jesuita de Buga


	Colegio


	Inventario


	1768







	Francisco Javier Robles


	Tesorero real


	Sucesión


	1786







	Joaquín Sánchez de la Flor


	Escribano real


	Sucesión


	1787







	Martín Hurtado5


	Hacendado, abogado y alcalde ordinario


	Inventario de bienes y avalúo


	1798







	Tomás Ruiz de Quijano6


	Minero y funcionario real


	Sucesión


	1803







	Mariano Grijalva7


	Clérigo, médico y rector del Colegio Seminario


	Mortuoria y almoneda pública


	1809







	Ilustrísimo don Ángel Velarde y Bustamante8


	Obispo


	Testamentaria


	1809







	Diego Antonio Nieto


	Gobernador y capitán general


	Testamentaria


	1810








Fuente: elaboración propia a partir de ACC (s. 541 [Judicial], 5031 [Instrucción pública], 10057 [Judicial Col., JII-10 su], 10629 [Judicial Col. JIII-22 su], 10865 [Judicial JIII. 1 su-lig], 10904 [Judicial JIII-4 su], 11119 [Judicial JIII-9 su] y 11121).





Dentro de estos siete inventarios han sido analizados con mayor detalle los de cinco bibliotecas que presentan como características destacables el contar con más de cien títulos, con un mayor número de obras sobre temáticas abordadas por las “nuevas ciencias” y el haber pertenecido a personajes de diferentes calidades y oficios que hacían parte de la élite local o de la burocracia imperial.


Las bibliotecas analizadas en este capítulo son: la del hacendado y minero Tomás Ruiz de Quijano, nacido en Popayán y juez de balanza de la Real Casa de la Moneda de Popayán; la de Martín de Hurtado, hacendado, minero y varias veces cabildante de la ciudad hasta su muerte a inicios del siglo XIX; la del presbítero Mariano de Grijalva, natural del reino de Quito, médico y director de estudios del Colegio Seminario de Popayán; la del obispo Ángel Velarde y Bustamante, originario de Cantabria, quien arribó a la diócesis en 1789, y la del tesorero real, Francisco Javier de Robles, residenciado en Popayán como tesorero de las cajas reales desde 1778 y proveniente de las provincias del río de la Plata.


La biblioteca post mortem del tesorero real Francisco Javier Robles (1786)


Esta biblioteca perteneció al tesorero oficial de las cajas reales de la ciudad, Francisco Javier Robles, fallecido en 1786. En este análisis se utilizó como fuente el documento de su sucesión y el inventario de sus bienes, incluida la biblioteca de su propiedad. En el registro, el notario expresaba lo especial que era la biblioteca para quienes hicieron el avalúo:




y teniendo consideración que dicho señor tesorero difunto tenía diversidad de libros, y que se hace preciso que estos sean apreciados por persona de toda inteligencia y satisfacción cuyos requisitos y circunstancias se hallan en el señor contador de diezmos don Andrés Joseph Pérez de Arroyo, por los muchos que ha manejado traídos de España para su venta.9





El cabildo, como se puede observar, eligió como persona idónea para realizar el avalúo a don Andrés Joseph Pérez de Arroyo, funcionario proveniente de España que desde su arribo a la ciudad se había dedicado al comercio de libros. Para la fecha, la única forma de conseguir estos materiales en Popayán era por medio de estos comerciantes, ya que la primera imprenta fue establecida en la ciudad en 1813.


La biblioteca del tesorero real contaba con 180 títulos que cubrían diversas áreas, siendo bastante significativa la cantidad de libros de temática religiosa y de derecho. Se entiende la presencia de textos sobre jurisprudencia debido a que Robles era un funcionario que, al parecer, había servido al rey en la zona del sur del continente, ya que en el inventario de sus bienes aparece también registrado un “mate para yerba del Paraguay”.


Esta biblioteca es relevante para el estudio porque el inventario fue realizado en 1789, el más antiguo que se conoce en Popayán para el siglo XVIII, y porque en ella se encuentran algunos textos que dan muestra del interés de estos funcionarios y vecinos en adquirir libros de corte ilustrado y científico.


En este inventario se encontró uno de los libros de historia natural más exitosos del siglo XVIII y que aparece igualmente en varias bibliotecas privadas de Popayán, Santafé y Quito: Espectáculo de la naturaleza de Noel-Antoine Pluché (1688-1761)10. Esta obra fue publicada primero en francés con el título Spectacle de la nature, ou Entretiens sur les particularités de l’Histoire naturelle en 1732, y cuenta con una traducción castellana realizada por el sacerdote español Esteban de Terreros y Pando, publicada en 1775. Este libro fue pionero en abrir el panorama de la historia natural francesa a los dominios españoles y fue leída en todos los rincones del Imperio hasta bien entrado el siglo XIX. En el inventario se registraron 16 tomos en cuarto, que fueron avaluados por Pérez de Arroyo en 40 pesos11 y rematados posteriormente en almoneda pública en 26 pesos y 5 reales12.


El real tesorero también contaba con obras del novator español Vicente de Tosca y varias del clérigo e ilustrado español Jerónimo Feijoo (1651-1723), de las que solo se dice en el registro notarial que fueron vendidos catorce tomos. El Teatro crítico y las Cartas eruditas de este mismo autor aparecen en el inventario de los bienes por muerte del escribano Joaquín Sánchez de la Flor, realizado en 178713.


Otra de las características a destacar de la biblioteca del tesorero Robles es que contaba con diccionarios, gramáticas y manuales para aprender la lengua francesa, aspecto que comparte con casi todas las bibliotecas analizadas en este capítulo. El inventario que se está analizando da cuenta de una gramática, un diccionario español-francés y un arte de aprender la lengua francesa14.


Es preciso mencionar en este apartado que, desde la llegada de la dinastía borbónica a la Corona española en 1713, y sobre todo en los reinados de Fernando VI y de Carlos III, en España se presentó una apertura a los conocimientos de corte científico provenientes de Francia, así como una fuerte relación diplomática representada en “el pacto de familia” entre las coronas borbónicas de uno y otro lado de los Pirineos. Esto hizo que muchos lectores del Imperio español tuvieran durante este periodo un mayor interés por las letras francesas.


Además de las obras citadas, la biblioteca del tesorero Robles cuenta con varios títulos de filosofía natural y sobre conocimientos prácticos bastante particulares y de interés para este trabajo. En el campo de la minería merece mención el Arte de los metales, del sacerdote Álvaro Alonso Barba, publicado por primera vez en el siglo XVII. Este libro se podría describir como un “compendio práctico sobre los procedimientos utilizados en la obtención de los metales contenidos en los minerales, especialmente del oro y de la plata, mediante el uso del azogue” (Barba)15. Por muchos años gozó de bastante aceptación en Europa y en América en las labores de explotación minera. En el campo de la geografía, el inventario da cuenta de un diccionario geográfico sin autor16 y de un tomo de la Geografía histórica de Pedro Murillo y Velarde (1752).


De medicina y cirugía se encontraba un tomo de Samuel Tissot (1728-1797), uno de los autores más leídos del siglo XVIII y aun del siglo XIX17, sobre todo con su Avis au peuple sur la santé18, publicado en 1761 y que tuvo gran acogida en el mundo europeo y americano, ya que su interés fue el de llevar la medicina a lugares en los que no había médicos, principalmente a las zonas rurales de Europa (Singy).


Este libro es considerado como uno de los más importantes en el área de la medicina del siglo XVIII; su éxito editorial le aseguró a este médico una fama duradera y varias invitaciones de gobiernos extranjeros a ser parte de sus establecimientos médicos (Singy 776). Lo interesante, además de los conocimientos médicos ahí expresados, era el público al que el autor se dirigía: “Personas inteligentes y caritativas, quienes viven en el campo, y que por una clase de llamado de la Providencia, son encargados de asistir a la gente a su alrededor con su consejo” (Singy 777).


Tissot expresa que la obra estaba dirigida a personas que quisieran promover el cuidado médico a los pobres; que no fueran médicos titulados y, por último, que vivieran en el campo o en zonas alejadas de los centros urbanos donde había médicos disponibles (Singy). Esto responde a por qué el libro fue tan utilizado en su mayoría por legos, ya que daba información para tratar y prevenir las enfermedades más comunes de la época (Alzate 140)19.


También en el campo de la medicina el inventario incluye dos tomos de Medicina universal o academias médicas quirúrgicas y farmacéuticas de Sebastián Miguel Guerrero, publicado por primera vez en 1774 (Medicina universal), y “un tomo de los Principios de la cirugía por el padre Faye”20, que se ha identificado como la obra Principios de cirugía del médico francés George de la Faye, traducido por primera vez al castellano por Juan Galisteo y Xiorro. Por último, en esta misma materia el inventario incluye una obra intitulada Anatomía completa, sin registro de su autor. Dentro de los campos de la náutica y la cosmografía se pueden mencionar La más preciosa margarita del océano21, de fray José Arias Miravete, y un tomo de Cosmografía y náutica, sin autor.


Asimismo, han sido consideradas de interés para este trabajo algunas obras introductorias o manuales generales de conocimiento de las ciencias. De esta categoría es importante resaltar Definiciones y elementos de todas las ciencias, de Miguel Copin, traducida de la obra original en francés de Formey. Esta obra se podría describir como un compendio de definiciones básicas sobre las distintas ciencias, que incluye un amplio margen de disciplinas tan dispares como la geografía y la matemática o la historia sagrada, dirigida a jóvenes y personas curiosas en esta clase de temas.


Aunque la biblioteca del tesorero real Francisco Javier Robles no presente una participación protagónica del libro filosófico natural, sí introduce una serie de cambios que se convertirán en tendencias que se harán más fuertes en los inventarios de inicios del siglo XIX. Una de ellas es la presencia de libros en francés para aprender esta lengua, al igual que de obras generales sobre historia natural y sobre medicina popular, situación que será una constante del siglo XVIII y que se observará más adelante en las bibliotecas que quedan por analizar. Aún está a medio camino entre una biblioteca renovada, desde la visión de la reforma de las letras y de las disciplinas naturales, y la tradicional biblioteca religiosalegal de tiempos anteriores a la Ilustración.


Biblioteca post mortem del doctor don Martín de Hurtado (1798)


Siguiendo el orden cronológico, el siguiente inventario analizado es el de la biblioteca que perteneció al doctor Martín de Hurtado, hijo del abogado Lorenzo de Hurtado y de doña María Josefa Arrachea, quien perteneció a una de las familias más notables de la ciudad. Recibió título como doctor en jurisprudencia en la ciudad de Quito y falleció por causa de una fiebre héctica en 1798 (Arboleda 220).


El inventario de los bienes del doctor don Martín de Hurtado es un ejemplo para observar algunas de las obras que poseían los payaneses del siglo XVIII en el campo de la filosofía natural. En esta biblioteca, debido a su tamaño y a la importancia de las obras de filosofía natural, fue pertinente utilizar como herramienta la distribución temática que usó Jerónimo de Torres al avaluar la de Tomás Ruiz de Quijano, que se analizará más adelante. Es importante advertir que quien avaluó esta biblioteca fue el difusor ilustrado y profesor del Real Colegio Seminario San Francisco de Asís José Félix de Restrepo22.


La biblioteca del doctor Martín de Hurtado contaba con una colección de cien obras, la mayoría de las cuales se siguen encontrando entre las temáticas tradicionales de derecho (canónico y civil). En este inventario ya se presenta una mayor participación de libros que versan sobre historia, letras y el conocimiento de la naturaleza, en comparación con la del tesorero real que se acaba de analizar. Para un panorama más amplio, en la tabla 2 se puede ver la distribución temática de la biblioteca.




Tabla 2. Distribución temática de la biblioteca del doctor don Martín de Hurtado
















	Materias


	Obras


	Porcentaje







	Filosofía


	13


	13







	Derecho


	24


	24







	Historia natural


	1


	1







	Teología y mística


	23


	23







	Historia y bellas letras


	30


	30







	Economía política


	3


	3







	Sin identificar


	5


	5







	Total


	100


	100








Fuente: elaboración propia a partir de “Inventario y avalúo de los bienes de Martín de Hurtado” (ACC, s. 10865 [Judicial JIII. 1 su-lig]).





Hurtado obtuvo su título de doctor en jurisprudencia y ejerció como abogado ante la Real Audiencia de Quito; además, ostentó diversos cargos dentro del Cabildo de Popayán. Tal vez por estas razones, temáticas como la medicina, la historia natural o la química no tienen casi representación. Aunque no es el tema de indagación del trabajo, en el área de economía política Hurtado contaba con obras de varios ilustrados españoles. A pesar de lo anterior, poseía —según su inventario — algunas obras filosóficonaturales que son consideradas de gran valor para este estudio, sobre todo en temas relacionados con la física y la matemática.


En el campo de la filosofía natural, la biblioteca de Martín de Hurtado contaba con la Física y la Lógica, ambas obras de 1745, del italiano Antonio Genovesi (en el inventario aparece como Antonio Genuense); también con la muy famosa Física experimental del físico francés Jean Antoine Nollet (1700-1770), más conocido en todo el Imperio español como el abate Nollet. Este físico, tras obtener títulos en Teología y Filosofía de la Universidad de París, se dedicó con bastante éxito al estudio de las ciencias físicas, siendo un pionero en los estudios sobre electricidad23.


Para este trabajo es de vital importancia y un gran hallazgo el que Hurtado contara con siete tomos de la obra Physices elementa mathematica, experimentis confimiata. Sive, introductio ad philosophiam Newtoninanam24, del físico flamenco Jakob Gravesande (1688-1742), en la que se explican los principios de la filosofía natural de Isaac Newton y de la que se conservan en la actualidad dos tomos en la biblioteca antigua25 de la Universidad del Cauca.


Gravesande fue un importante difusor de la filosofía newtoniana en Europa. Como profesor de matemáticas, física y astronomía en la Universidad de Leiden, desarrolló una teoría sobre la mecánica de choque y construyó el primer heliostato. Es reconocido también por haber creado el “anillo de Gravesande”, con el que demostró la dilatación de los sólidos (Digital Web Centre). Al parecer, en Popayán se accedió a los conocimientos de Newton a partir de las obras de este filósofo flamenco.


En cuanto a filosofía, la biblioteca de Hurtado contaba con la Filosofía de Abricia, y para este trabajo es muy importante el haber hallado la Falsa filosofía de Fernando Ceballos. En esta obra el autor combatía, por medio de argucias filosóficas, las principales escuelas ilustradas; su objetivo era rebatir con la razón la falsa filosofía de los nuevos pensadores franceses en defensa de la verdad y de la religión26.


La biblioteca incluía, en matemáticas, los Elementa matemática del mismo Abricia. El escribano también registró un compendio de Bolfio, sin duda alguna, una castellanización muy común del nombre latino que aparece en las obras del matemático y científico Christian Wollf (1679-1754), conocidas como el Compendio matemático, que fueron usadas en todo el Imperio español para la formación matemática de clérigos y seglares. Carlos III, en una Real Cédula de 1786, reglamentaba al respecto: “que los piques para la lección de puntos se habían de dar en todas las obras de matemáticas de Newton, o en las de Wolfio, excluyendo las de Tolomeo, y el tratado particular de Astronomía”27.
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